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MARTA ABREU
Por Herminia del Portal

p N  P a rís  celebró M arta  A breu su pos- 
t r e r  cum pleaños. E n P a rís  iba a  

m orir el % de enero de 1909. H abía n a ­
cido en V illaclara el 13 de noviem bre 
de 1845. E n  an g u stia  hab ía  partido  pa< 
ra  este últim o viaje. Don Luis Estévez 
hab ía  puesto  an tes  su  renuncia, que era  
firm e censura, en m anos de su en tra ­
ñable don Tomás. Sen tía  el p rim er v i­
cepresidente que la  to rm en ta  de la  gue­
r r a  civil iba a  e s ta lla r  sobre la  endeble 
República. L a lucha le sorprendió te r ­
m inando sus libros con afanosa  p rem u­
ra . A m enudo se llevaba la  m ano al co­
razón debilitado, y  en la  tr is te za  que 
le envolvía parec ía  re tra íd o  y le jano . 
Doña M arta  com partía  la a m arg u ra  del 
com pañero y am bos llo raban  jun tos o tras 
tr is tezas  de fam ilia. E n la  casa, a  m e­
nudo silenciosa, doña M arta , de suyo 
com unicativa y locuaz salpicando de in ­
genio la  frase  cordial, se aislaba jun to  
al fuego, tem blando y ab rasad a  por la  
fiebre que le consum ía. E n  esos in s tan ­
te s  en que la  soledad nos ap rie ta  con­
tr a  nosotros mismos, debió sen tir doña 
M arta  la  ap rem ian te  nosta lg ia  que a 
veces la  sorprendía en sus v iajes y  f i­
jab a  su regreso  a  V illaclara.

¿Cóm o no iba a  pensar en su  ciudad 
si hab ía  hecho de la  villa su  casa  y  del 
pueblo su fam ilia?  L a  vería tendida 
en tre  sus m ontes, reverberan te  de bom ­
billas e léc tricas que ella m an ten ía  des­
de lejos a lum bradas cada noche. Aho­
r a  el toque del ángelus no sería  toque 
de som bras, ah o ra  se ría  fácil, aun a 
medianoche, encon tra r en la  v ieja  ca-„ 
lie del Santo  E sp íritu  la  casa so larie­
g a  de sus pa d r e s . . Podr í a  a rroparse  
la rgam en te  en ¡Sus i'ecuerdos de in fan ­
cia. P ero  quizás en estos m om entos de 
soledád, ella, p resin tiendo el próxim o fin, 
e s ta ría  p reguntándose au s te ra  por qué 
no ha  term inado  su ú ltim a  obra p ro ­
yectada, su asilo de ancianos. Quizás 
pudiera  decirse entonces m uy bajito : 
Hemos cum plido; nos hem os “purificado 
el a lm a” . Y si tiende una  m ano ansio­
sa  a  sus recuerdos, álbum es, ca rtas , jo­
yas, quizás e legiría p a ra  re co s ta r su con­
fianza, u n a  c a r ta  que no puede te r ­
m inar sin que la  emoción em pañe sus 
ojos, sin rep e tir  o tra  vez: “E s dem asia­
da c a r ta  p a ra  m í .”

E s ta  c a r ta  la  h a  escrito  don Tom ás 
E s tra d a  P a lm a y - h a y  un párra fo  que 
ella ha releído: “U sted  e s tá  a  la  a ltu ­
ra  de las necesidades de la  P a tr ia ” . . .  
“D esgraciadam ente si son m uchos los 
que pueden, pocos son los que tienen p 
alm a grande p a ra  ponerse al nivel de 
las c ircunstancias; y  es el hecho tan to  
m ás sensible cuanto  que las m asas de 
jornaleros, hom bres que viven al día 
con su trab a jo  personal les dan un h e r­
moso ejem plo de abnegación y despren­
dim iento m erm ando el pan  a los hijos, 
privando de comodidades a  la  m ujer 
y su jetándose ellos mism os a duras p r i­
vaciones a fin de ofrecer en el a lta r  de 
la  p a tr ia  sem ana tra s  sem ana, mes» 
tr a s  m es y año tr a s  año la  dádiva es­
pon tánea  de su ard ien te  patrio tism o. 
E sto s obreros de g randeza  inconm ensu­
rab le  por su am or a  Cuba in tenso  y 
desin teresado se perderán  m añ an a  en 
la  ola de la  m u ltitud  en donde queda­
rán  confundidos con. todos los que cons­
titu y en  la  m asa  de un pueblo, serán  
jornaleros, m ien tra s  que los que hoy es­
quivan el cum plim iento de - los deberes 
que les im pone la p a tr ia  en sang ren tada  
o responden con desdén a los que t r a ­
ta n  de recordárselos, serán  los m ás eons- | 
picuos en la  nueva sociedad lev an ta ­
da sobre cim ientos que se am asan  p a r­
te  con la sangre y et sudor de los 
pobres. P o r eso es m ás b rillan te  y h e r­
m osa la  espontaneidad de sus actos ge­
nerosos” . . .

E s ta s  pa lab ras  b a s tan  p a ra  dar sen ti­
do a la  ob ra  de M a rta  Abreu; po r so- 
brfc la benefactora, com pletando su obra, 
la  p a tr io ta  que supo sin vacilaciones de 
qué lado estab a  el deber y  se entregó  
a. él a fron tando  el riesgo que su deci­
sión dem andaba. Pues si bien la  g uerra  
del 68 fué la  obra de la  a ris tocrac ia , de 
los m ás opulentos e ilum inados hijos 
del pa ís que expusieron y  perd ieron  en 
su m ayoría sus cuan tiosas fo rtu n as, sus 
grandes haciendas, sus secu lares cm-  ̂
dades, p a ra  conquistarse  un sitio en tre  . 
los pueblos libres, la  g u e rra  del 95 fué 
Ir obra de los que recogieron el esp íritu  
de la  p ro te s ta  de B araguá, de los hom ­
bres fo rjados en la  m anigua, de in telec. 
tua les sin fo r tu n a  en su m ayor p a r te  y 
hom bres del pueblo.

M uy próx im a estab a  la  hecatom be del 
68 p a ra  que los cubanos aun  adinerados 
expusieran  sin v acilar lo suyo. U nos se i 
acogieron a la  som bra del autonom is- 
mo, o tros se rep legaron  reca tados y si- ¡ 
lenciosos sin a treverse  a co rre r n esg o  1
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álguno. E n tre  los pocos que respondie­
ron, M arta  A breu e ra  quien tenía  m ás 
que perder y quien m ás podía con tri­
buir. Todo lo expuso y de su in ag o ta ­
ble generosidad hay  constancia  en los 
archivos de la  Ju n ta  R evolucionaria. Pe­
ro esta  ac titud  no se im provisa. No pue­
de venir siquiera a  una  m ujer del ca ­
rá c te r de M arta  A breu de una sim ple 
indicación conyugal, si an tes no ha  m a­
durado en su conciencia.

M arta  Abreu, como m ucha? dam as pu. 
dientes de su provincia, recibía a  los 
pobres en su casa, pero no en los po r­
tales, sino en sus salones con p u e rta s  y 
v en tan a s  ab ie rta s  en cordial recepción; ¡ 
pero la  lim osna le parece pronto  m ez­
quina e ineficaz. D uran te  m ás de m e­
dio siglo se em peña en una obra de se r­
vicio social que ab a rca  escuelas, hospi­
ta les, asilo, dispensarios, te a tro , p a r­
ques y  establecim ientos públicos. E lla  
h a  hecho del in te rés  de los pobres su 
propio in terés. P ero  de qué sirve c rear 
escuelas p a ra  los niños negros si hay 
que ce rra rla s  porque los niños negros 
no tienen tiem po p a ra  e stu d ia r?  ¿De 
qué sirve al niño pobre una educación 
esm erada en un medio sin oportunidades 
p a ra  el m ás capaz?  M arta  Abreu, d ía a 
día, en la  p rác tica  de su apostolado en 
V illaclara, en su tr a to  con los pobres 
hab ía  tocado la  en trañ a  del pueblo.

P o r eso e s ta  c a r ta  de don Tom ás E s­
tra d a  Palm a, e s ta  v ie ja  c a r ta  de los días 
en que la  corresponsal e ra  “ Ignacio 
A gram onte” y  don Tom ás no hab ía  es­
trechado  nunca su mano, es una  sacu­
dida a su emoción y le hace su su rra r:

— E s dem asiada c a r ta  p a ra  m í.
E lla  sabía que ah o ra  podia m orir: h a ­

b ía  a s c e n d id o  por su v ía  p referida a la  
h is to ria  de su p a tria  : por el cam ino de 
la  com prensión y  del amor. Don Tom ás 
hab ía  unido su nom bre p a ra  siem pre 
al de esos hom bres del pueblo, que ta n ­
to  am aba, a  esos hom bres generosos y 
m agnánim os, que hab ían  puesto su su­
dor y  su sangre  en los pim ientos de 
la  p a tr ia  lib re . ____


